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      MALACA BAJO MALAGA

      
		 

      
		AL POETA ARTURO REYES

      
		 

      
		Es indudable que el pavimento de Málaga, su suelo actual, no es el que en la antigüedad tenía.

      
		Distintas escavaciones, infinitas ruinas y no pocas investigaciones han venido á formar un plano de la antigua Málaga, sobre la cual parece levantada la moderna.

      
		Esta opinión de eruditos autores no sólo de este siglo sino de los anteriores, se comprueba por datos numerosos.

      
		¿Cuál fué el motivo de que la antigua Malaca, que se supone falsamente se llamó también «Secangua», «Mandua», «Villaviciosa» y «Menaca», fuese sepultada como alguna otra ciudad de la costa de Iberia?

      
		Sólo un dato tenemos y este se refiere á una catástrofe ocurrida en el año 365 de Jesucristo, la cual nos indican Medina Conde y Guillen, en sus importantes trabajos históricos.

      
		El dia 25 de Julio del año citado, poco tiempo después de alumbrar el sol las campiñas españolas, se sintió un horrible sacudimiento, acompañado de grandes truenos.

      
		Casi toda Europa, pero con especialidad las costas del Mediterráneo, esperimentaron esta catástrofe.

      
		Las aguas del mar, agitándose revueltas y cenagosas, dejaron al descubierto sus arenas, sus rocas, sus hondonadas y sus llanuras, por breves momentos. Después olas gigantes y temibles se lanzaron sobre la tierra, la ciudad quedó inundada, los edificios destruidos y sus ruinas niveladas por el continuo empuje de aquellas horribles oleadas.

      
		Fuese esta ú otra catástrofe la que destruyó Malaca, es lo cierto que la historia sólo de ella nos habla y qué no tenemos tampoco un dato importante que nos haga dudar de su posibilidad.

      
		Largo sería este artículo si detalláramos las ruinas encontradas de la Málaga subterránea. Apuntaremos las más notables.

      
		Al sacar los cimientos de un edificio de la calle de Beatas, se halló una casa con sus patios, arcos, columnas, pozos y cuadras curiosamente enlosadas.

      
		Cuando en el siglo XVII, se empezó á fabricar un ángulo del Convento de los P. P. Agustinos, (hoy iglesia de San Agustín y Ayuntamiento), se descubrieron no una, sino muchas casas con sus tejados en completo destrozo, aposentos, cámaras, patios y otros repartimientos de casas principales. Añade Serrano de Vargas en su famosa «Anacardina espiritual», impresa en esta ciudad en 1650, que en una alhacena se halló un salero de madera y otros objetos curiosos.

      
		Junto al pozo había escamas de pescado.

      
		Al tratarse de reparar un trozo de muralla cercano á la calle de los Abades, se vieron enterradas varias habitaciones perfectamente enladrilladas y arcos de selecta y especial arquitectura.

      
		Refiere también el P. Morejon en su notable «Historia», que al abrirse en 1626 unos cimientos del antiguo Colegio de P.P. Jesuitas (San Telmo), que antes era Ermita de San Sebastián, se encontró una especie de bóveda de cantería bien labrada cuyas paredes estaban medio enlucidas con cal, arena y mezcla blanca y fina. Su longitud era de 15 pies y cerca de 8 de ancho, y otro tanto de alto. En su parte inferior tenía abiertos, en el grueso de la pared, unos huecos como de media vara de fondo, levantados como una del suelo, estando en frente unos de otros. Se descubrieron también restos humanos y una calavera muy grande.

      
		En los cimientos de las antiguas casas del Cabildo, en la plaza de la Constitución, se desenterraron jarrones, vasijas vidriadas, platos y urnas cinerarias.

      
		Frente á la Catedral, al levantarse la morada que fué de un D. Francisco de Cea, y que es probable fuese la casa donde se halla hoy la Administración de Correos, se encontraron arcos de fábrica romana primitiva. Otros iguales se descubrieron en las escavaciones del convento del Cister.

      
		Al edificarse el convento de San Francisco, consta que se halló una casa con bastantes aposentos, especie de celdas y una moneda muy antigua con rostro de hombre y en el reverso una colmena rodeada de abejas.

      
		En los cimientos de la antigua Casa Matadero levantada por el gobernador Carrillo en 1675, se vieron restos de un notable acueducto romano, por el que se supone se sacaba agua del río para la purificación de los sacrificios de un templo, cuyos vestigios se señalaron por los arqueólogos. Mas tarde dice Medina Conde que se hallaron los caños de dicho acueducto.

      
		En el pozo de la Puerta de «Siete Arcos», á ocho varas de profundidad, había un hermoso pavimento de azulejos y un sepulcro con restos humanos.

      
		Otra solería muy completa rara se halló en la plaza de la Merced, al edificarse el convento de la Paz, en la parte que hoy ocupan las llamadas casas de Campos.

      
		Cuando á fines del pasado siglo se levantó la Real Aduana, halláronse por los trabajadores, á cinco varas del suelo actual, lápidas, estátuas, pedestales, ídolos ridículos, un horno de fundición de metales, un acueducto y estanques. Más allá había un suelo de losas muy grandes, cuadradas y negras y una especie de mortero fuerte y estraño.

      
		De los hallazgos más notables fué un resto de «anfiteatro» que se encontró cerca del Hospital de Santa Ana, bastante enterrado, pero conservándose perfectamente sus bóvedas y gradas.

      
		En nuestro siglo oimos referir á un antiguo maestro de obras, que en unas escavaciones, en la calle de San Juan, se descubrieron unas habitaciones, cuyo pavimento de ladrillos existía casi íntegro.

      
		No hemos de omitir otros descubrimientos como los del barrio del Perchel, que cita el autor de las «Conversaciones malagueñas» y los de la calle del Carril, que demuestran ser cierta la creencia de que la primitiva Málaga, debió ser destruida por un terremoto ó por alguna otra catástrofe.

      
		Acaso nuevas investigaciones nos den un día la clave de este enigma y nos descubran de modo fehaciente la época y causa que dejó sepultadas viviendas y templos, acueductos y estátuas, sepulcros y aras.

      
		 

      LA CALLE DE CASAS QUEMADAS

      
		 

      
		AL PERIODISTA D. ANTONIO FERNÁNDEZ Y GARCÍA 

      
		 

      
		 Buena cosecha de discusiones nos viene dando el acuerdo municipal que convirtió en calle de «María García,» la que desde hace algunos años se llamó de «Flores y García,» como recuerdo al aplaudido autor dramático.

      
		Verdaderamente la mudanza del nombre, tal como un querido compañero nos la refirió, era originalísima y digna de figurar en las crónicas del Municipio Malacitano, para testimonio de cuanto saben hacer los ediles «fin de siecle».

      
		Mas es el caso, que los regidores de la muy noble y muy leal ciudad de Málaga, explican particularmente el hecho de otro modo y ya las piedras llueven sobre tejados menos altos. Se añade que «Flores y García» no será relegado al olvido y que su nombre lo ostentará lápida, más ó menos lujosa, que eso depende de caprichos é influencias, en calle importante, tal vez en el Paseo de Reding, ya que en la casa número 84 de dicho paseo vió la luz el ilustrado autor, el dia 30 de Junio de 1846.

      
		Esta tarea de poner y quitar nombres á las calles, que de «piratería callejera» un erudito literato calificó, merece artículo aparte, pues con el tiempo no se va á poder aclarar en el Registro una sola inscripción y ya en la actualidad se hace difícil á muchos ciudadanos saber donde viven. Créame V. que yo mismo no estoy seguro si vivo en calle de «Zorrilla», en la de «Cárcer» ó en la de «San Juan de Letrán», pues por los tres nombres se conoce el pequeño trozo donde tengo esta mi casa, que por suya puede contar también.

      
		Pero vamos al caso, y este es que la antigua calle de Casas Quemadas, después de Flores y García y últimamente de Marín, no debió nunca perder su nombre y si por ignorancia histórica disculpable lo perdió, debe recobrarlo, dejando el apellido de Marín García, que merece el respeto de Málaga, para una calle de moderna creación. Esto sería lo oportuno y razonable.

      
		La calle de «Casas Quemadas» representa un suceso histórico, una catástrofe terrible, que lugar excepcional merece en los «Anales malagueños» y que en noche fatal llevó el luto y la desgracia á muchos hogares de esta ciudad.

      
		Esta calle se hallaba á poca distancia de las murallas, iba á la Espartería y debió ser de las que edificadas tenían los moros. Los cristianos la llamaron de la «Obra Gruesa» y con este nombre subsistía en el siglo XVII. 

      
		Corría el año de 1644 y Málaga iba reponiéndose de aquella terrible epidemia que pocos años antes dejó casi despoblada la ciudad.

      
		Casi estaba olvidada ya aquella famosa justicia del Rey Felipe IV que terminó con la degollación del Alcalde Mayor de Málaga D. Pedro de Olavarría y nadie hablaba de aquella rebelión, hacía pocos meses provocada por los soldados malagueños, que se negaron á embarcarse en las Galeras, dando muerte entre otros á Jerónimo de Avila, asesinado de un trabuzcazo en la Puerta de la Caba, cuando un horrible acontecimiento sembró la alarma en toda la población.

      
		Serian las ocho de la noche del 9 de Mayo del citado año de 1644, cuando un resplandor intenso iluminó la ciudad y gritos de espanto pusieron en conmoción á los vecinos de la Puerta del Mar.

      
		La calle de la «Obra Gruesa» era presa de las llamas. La estrechez hacía mayor el peligro y efectivamente poco después las casas de uno y otro lado ardían por completo, sin esperanza de fácil remedio.

      
		Ni Medina Conde, ni Marzo, ni Guillén Robles ni cuantos de este suceso se ocupan, indican cuál fuera la causa del siniestro, ni la razón de haberse propagado tan momentáneamente. Acaso fuera la esplosión de alguno de aquellos talleres de pólvora que se permitían en las casas más céntricas y que ya en dos ocasiones originaron en el sitio que es hoy plaza de Arriola, catástrofes harto sensibles.

      
		Muchas personas perecieron y pocas fueron las que se salvaron. El cuadro debió ser terrible.

      
		En un manuscrito que se conserva en la Biblioteca Episcopal y contiene datos muy curiosos de los siglos XVII y XVIII, se afirma que el siniestro fué horroroso, y se cita el caso de tres niños, que abandonados por sus padres, ya porque éstos se hallasen ausentes de sus casas ó ya porque egoistas atendieron sólo á su propia salvación, resultaron milagrosamente ilesos.

      
		 Las enérgicas medidas del Corregidor sólo dieron por resultado que el fuego no se propagase á otras calles, pero la llamada de la «Obra Gruesa» quedó convertida en un montón de escombros, bajo los cuales yacían restos de no pocos vecinos y la hacienda de otros muchos.

      
		Aquel incendio hizo vestir de luto á gran número de familias malagueñas.

      
		Pocos años después se levantaban en aquel sitio nuevas viviendas y se formó con igual trazado una calle, á la cual se dió el nombre de «Casas Quemadas» en memoria del fatal suceso.

      
		Hasta nuestros días ese rótulo ha subsistido.

      
		Entiendo que aunque de triste efeméride se trata, no debe omitirse y ese nombre recordará á las nuevas generaciones aquella catástrofe del siglo XVII. 

      
		Omítanse en buen hora nombres de calles que nada recuerdan, que ni eternizan glorias ni mencionan históricos hechos, pero déjense rótulos como el de la calle de Casas Quemadas, que son páginas de nuestra historia local.

      
		 

      EL TAJO DEL MORO

      
		 

      (Tradición Archidonesa)

      
		 

      
		AL ERUDITO D. FRANCISCO RODRIGUEZ MARÍN 

      
		 

      
		El árabe más bravo del campo granadino,

      
		aquel que de Archidona la fortaleza guarda,

      
		aquel que con su sangre valiente y generosa

      
		regó cien y cien veces el suelo de su patria,

      
		meditabundo y triste, colérico y sombrío,

      
		recorre á grandes pasos la torre solitaria.

      
		Profundos surcos pliegan su altiva y noble frente,

      
		relámpagos siniestros destellan sus miradas:

      
		¡tal vez recuerda ansioso la historia lastimera

      
		de la gentil Tagsona, de su hija idolatrada,

      
		que en el altar de amores sacrificó su vida

      
		muriendo como mueren los que de veras aman,

      
		unidos ambos cuerpos en un eterno abrazo,

      
		en un cariño eterno unidas las dos almas!

      
		¡Tal vez del hado triste medita en los misterios

      
		y mira destruidas grandezas de su raza,

      
		desiertos los hogares, cansado ya su pueblo,

      
		maltrechos sus hermanos, perdida su esperanza!

      
		Turbando del recinto el fúnebre silencio,

      
		guerreros islamitas penetran en la estancia

      
		y así dice un anciano ante el Alcayde Moro,

      
		la faz torva y colérica, vibrante la palabra.

      
		—¡Alcayde, noble Alcayde, la antequerana vega

      
		se cubre de reflejos de aceros y de lanzas,

      
		fogosos alazanes se agitan por doquiera

      
		y brilla en los pendones la cruz de Calatrava.

      
		Asolan nuestros campos las huestes del cristiano

      
		y de escalar la sierra los enemigos tratan;

      
		¡Alcayde, noble Alcayde, dispón de tus valientes

      
		y unidos á nosotros corona las murallas!—

      
		Como el león despierta del sueño que le oprime,

      
		el valeroso moro, se irguió con arrogancia,

      
		sus manos estrecharon el vengador acero,

      
		brilló con más fulgencia la luz de su mirada

      
		y con acento ronco le dijo á sus leales:

      
		—Cerramos á la lucha que nuestro Dios nos llama,

      
		ni ejércitos heroicos nuestro valor entibien,

      
		ni ahorremos nuestra sangre, que es sangre de la patria.

      
		¡Alah, que es poderoso, nos lleva á la victoria.

      
		y muertes cien hallemos, primero que la infamia!

      
		 

      II

      
		 

      
		Del ejército cristiano

      
		reunida la nata y flor,

      
		del castillo de Archidona

      
		intenta la rendición.

      
		Los nobles de Calatrava

      
		testimonian su valor

      
		y de Córdoba y Jaén,

      
		de su juramento en pos,

      
		van llegando caballeros

      
		solícitos á la voz

      
		del más ilustre maestre,

      
		de aquel D. Pedro Girón

      
		que en repetidos combates

      
		sus ardimientos probó.

      
		 Alcayde tiene Archidona

      
		valiente en toda ocasión

      
		y humillarle fuera hazaña

      
		que hasta el monarca dudó.

      
		Los calatravos no cejan

      
		y alentando aquel fervor,

      
		que á sus nobles ascendientes

      
		á la victoria llevó,

      
		llaman á voces al cielo

		
		y demandan el favor

      
		de la que es Virgen de Gracia,

      
		de la que es Madre de Dios.

      
		Su plegaria oyen los moros

      
		y contestan á su voz:

      
		—Llamad, llamad á María,

      
		que puede en esta ocasión

      
		daros femenil auxilio

      
		y cambiaros, por su amor,

      
		en ruecas vuestras espadas,

      
		entregando en conclusión,

      
		en vez de esas lanzas husos

      
		dignos de vuestra labor.

      
		Frenéticos los cristianos

      
		oyeron la imprecación,

      
		aquella horrible blasfemia

      
		contra la Madre de Dios;

      
		—Ahí van los copos hilados—

      
		cristiano acento exclamó

      
		y al mismo tiempo cayeron

      
		sobre la Torre del Sol,

      
		diluvio de estopa y balas

      
		que las casas incendió,

      
		trocando en hoguera inmensa

      
		y en gemidos de dolor,

      
		el recinto amurallado

      
		 y aquel temerario ardor

      
		que á los hijos del profeta

      
		dictaba su corazón.

      
		 

      III

      
		 

      
		Archidona no se rinde;

      
		y van dos meses pasados,

      
		sin mirar la recompensa

      
		de los esfuerzos cristianos.

      
		Aquel Alcayde Ibrahin

      
		hace inútil todo asalto

      
		y ni sed ni hambre consiguen

      
		vencer á los sitiados.

      
		Ni el bravo Conde de Cabra,

      
		ni el Maestre Calatravo,

      
		ni el Comendador Manrique

      
		humillan arrojo tanto.

      
		Un ataque decisivo

      
		se tiene por necesario

      
		3 si es contraria la suerte

      
		habrá que mudar el campo

      
		y regresar sin victoria

      
		al recinto antequerano.

      
		En Dios puesta la esperanza,

      
		Girón pretende el escalo

      
		 

      
		y al pié de la Torre cae

      
		herido por un peñasco,

      
		destrozada la armadura

      
		y en dos partido su casco.

      
		Al ver herido al Maestre,

      
		sin desmayar sus soldados

      
		y bizarros capitanes

      
		terminan aquel asalto,

      
		haciendo sus manos furias

      
		y de sus espadas rayos.

      
		Miles de moros sucumben,

      
		con sangre se riega el campo

      
		y entre escombros y ruinas

      
		se alza el pendón calatravo.

      
		 

      IV

      
		 

      
		Al ver el noble Alcayde que su gente

      
		vencida y humillada se replega

      
		y que sólo la muerte es la señora

      
		de aquel campo fatal de sus proezas,

      
		sobre bravo alazán escala altivo

      
		 el picacho más alto de la Sierra.

      
		Brotan sus ojos ráfagas de fuego,

      
		rompe el acero que esgrimió su diestra

      
		y maldice á los hombres de su raza

      
		que se dejan vencer en la pelea.

      
		Llega al borde del tajo formidable,

      
		á cuyos piés asiéntase la vega,

      
		mide la horrible altura que detiene

      
		al caballo que brama y que babea;

      
		éste se aterra del abismo horrible,

      
		clava sus herraduras en la peña,

      
		pero vencido al fin lánzase al aire,

      
		y alazán y ginete unidos ruedan,

      
		fantasmas fugitivos del espacio

      
		que hallan sepulcro y pedestal de piedra.

      
		 

      V

      
		 

      
		Los siglos han transcurrido

      
		y del recinto murado,

      
		es hoy corona de nieve

      
		un devoto santuario,

      
		donde la Reina del cielo

      
		recibe culto sagrado.

      
		Ni los rigores del tiempo,

      
		ni el transcurso de los años,

      
		borrar lograron la huella

      
		que al borde de aquel barranco

      
		dejó la ferrea herradura

      
		del alazán despeñado.

      
		Refieren á los viajeros

      
		los campesinos el caso

      
		y por el Tajo del Moro

      
		es conocido aquel Tajo,

      
		donde el Alcayde Ibraín

      
		eternizó su fin trágico,

      
		nueva página añadiendo

      
		á los siglos que pasaron.

      
		 

      EL SANTO CRISTO DE LA SALUD

      
		 

      Y EL ESCULTOR MICHAEL

      
		 

      
		AL DIGNO SACERDOTE D. GREGORIO NARANJO 

      
		 

      
		No sólo por su significación sagrada, sino por el recuerdo de añejas épocas, de memorables sucesos y de asombrosos milagros, deben los malagueños mirar con especial predilección la Imagen del Santo Cristo de la Salud.

      
		José Michael era un notable artista, nacido en los hermosos campos de Italia, esa patria del arte, que tantas y tantas glorias cuenta.

      
		En ella aprendió arquitectura, y su cincel dió vida á importantes obras que le dieron renombre.

      
		Lleno de justificada ambición de mayor fama, Michael visitó á España y compitió con los artífices de la época. Noticioso de las grandes obras de arte que en Málaga se realizaron durante los primeros años del siglo XVII, ó tal vez llamado por el Cabildo Catedral, vino el inspirado escultor á esta ciudad. A sus manos, dirigidas por excepcional inspiración, se debieron importantes esculturas, la silla prelacial y la talla de la sillería del coro de la Catedral de nuestra Iglesia Mayor, donde se reúnen hoy creaciones de Alonso Cano. Niño de Guevara, César de Arbasia, Gerónimo Gómez, Mateo de Cerezo, Luis Ortiz, Pedro de Mena, Octavio Valerio, Pedro Diaz de Palacios, Juan Salazar y Juan Bautista Vazquez.

      
		Entre las esculturas de Michael figuraba un Cristo sujeto á la columna, que después de varias vicisitudes había ido á parar al oratorio de doña Ana de Mendegal, viuda de D. Carlos Burete.

      
		Falleció hacia el año 1646 esta virtuosa dama, y la imagen pasó á poder de un nuevo vecino de la casa donde aquella vivió. Este se mudó á la Alcazaba y el año 1649 había muerto también y era el Santo Cristo propiedad de su viuda.

      
		Entre las muchas calamidades que Málaga sufrió en el siglo XVII, fué la mayor la peste bubónica de 1649.

      
		Millares de personas perecieron; el celo de las autoridades era inútil, los hospitales se llenaban y la ciudad iba quedando sin habitantes.

      
		Guillen Robles, en la página 479 de su «Historia de Málaga», describe esta calamidad en brillante periodo que reproduzco.

      
		«Málaga presentaba un aterrador aspecto; espesa niebla la envolvía como fúnebre sudario; cuasi todas las casas estaban cerradas; en muchas otras se oían los quejidos de los enfermos ó los lamentos de los que lloraban la pérdida de un sér querido; por las desiertas calles transitaban carros atestados de muertos ó angarillas en que llevaban á los enfermos en sus hombros religiosos y seglares, pobres y ricos; la dolencia nivelaba todas las desigualdades humanas, al potentado con el indigente, á los niños con los ancianos, y al varón con el sexo débil; en todas partes se presenciaban escenas horriblemente trágicas; cada día, cada momento, era una batalla librada con un enemigo invisible, que helaba con su hálito mortífero la fuente de millares de existencias.»

      
		En esta epidemia hubo malagueños, que á costa de sus vidas, acudían al socorro de sus convecinos, y los nombres del Regidor D. Francisco de Leyba y Noriega, del Provisor D. Feliciano de Valladares y la Cueva, del Corregidor D. Martín de Arese y del medico Morillo, deben escribirse con letras de oro en el libro de la gratitud...

      
		Llegó el lunes 31 de Mayo de 1649; la epidemia no decrecía y el temor aumentaba en los ya escasos habitantes de la ciudad.

      
		La dueña del Santo Cristo, por motivos que no resultan bien comprobados, acordó mudar los muebles de su casa, desde la Alcazaba á finca distante. Utilizó para ello una carreta de Pedro de Anoria, agricultor de la huerta de Don Iñigo.

      
		Entre trastos humildes, con escasa piedad y sin respeto alguno fué arrojado en la carreta el Cristo de Michael, cubierto con una «frezada» y sujeto á una estaca, que maltrató el rostro de la escultura.

      
		Comenzó á caminar la carreta y llegó á la calle del Cister, frente al convento de religiosas. Allí pararon los bueyes y en vano el carretero los golpeó. Parecía que estaban clavados en aquel sitio.

      
		No sin grandes esfuerzos se logró siguieran su camino, mas de nuevo pararon ante la casa de D. Gaspar de Silva, varón muy piadoso, de ejemplar conducta y religiosidad escepcionalísima. Dicha casa estaba á unos cincuenta pasos del convento citado.

      
		Se repitió el caso y se perdió no poco tiempo, mas al fin los animales prosiguieron su marcha y con ligereza suma recorrieron el trayecto que mediaba desde la casa de D. Gaspar á la puerta del zaguan de las Casas de Cabildo, ó sea á la Especería, esquina á la Plaza Real.

      
		Todos los esfuerzos del carretero fueron mutiles. Ni él, ni las escasas personas que acudieron, podían explicarse el porque de aquel suceso, pues la carga no era mucha, los bueyes resistentes, el castigo grande y el carretero hábil.

      
		En este momento oyóse una voz de niño, dulce y estraña, que dijo:

      
		—Miren de qué suerte llevan á un Sto. Cristo en esa carreta.

      
		Buscaron los presentes al niño y no le hallaron por parte alguna, no faltando quien jurase que la voz había salido de la misma carreta..

      
		Llegóse entonces al vehículo el escribano público, del número de Málaga, D. Francisco Solano Alcázar, interrogando al conductor, á tiempo que de la casa del Cabildo salían también los escribanos Pedro Ballesteros, comendador, y Alonso Moreno de Gradas, los cuales desalojaron de muebles la carreta y vieron la sagrada imagen.

      
		Sacáronla en hombros, sin perder instante, la entraron en la dicha casa y pasando á la Audiencia, la pusieron sobre un bufete con algunas luces, derramando lágrimas, devotos y tiernos.

      
		Desde aquella hora la tradición refiere que la epidemia decreció, y Medina Conde en sus «Conversaciones Malagueñas,» se espresa de este modo.

      
		«Estaba, como queda dicho, encendido el pueblo con la peste, y desde este dia se notó, con gran admiración, que Su Magestad levantaba el azote de ella, pues comenzó á descubrirse el cielo, que por casi siete meses lo habían tenido oculto unas espesas y melancólicas nubes, que no dejaron ver el sol ni las estrellas. Con tan visible beneficio comenzó todo el pueblo á atribuirle la mejoría y salud, por lo que le dieron el título de Santo Cristo de la Salud, con el que hasta hoy es venerado.»

      
		La escultura labrada por Michael fué desde aquel dia objeto de especial veneración y cariño para los hijos de Málaga.

      
		Un antiguo historiador la describe de este modo:

      
		«Es este Santo Cristo de estatura de un hombre, más que ordinaria, cuerpo grueso, lastimoso, algo desmayado, acardenalado de azotes, las manos atadas atrás á una media columna, rostro hermoso y contemplativo, mirando á lo lejos, con una cabellera de pelo natural hasta la cintura, y aunque representa pasión, mirado con atención el semblante causa sumo consuelo y alegría.»

      
		Sin perder días se colocó en una capilla que existía en un salón del Ayuntamiento, donde estuvo bastante tiempo.

      
		El Regidor perpetuo de Málaga D. Diego de Rivas Pacheco, testigo de aquellos sucesos, añade un episodio en la página 271 de su libro «Ceremonial de esta ciudad, que dá nuevo interés á la tradición.

      
		Refiere, que á los pocos días del hallazgo, salía del Santuario dicho caballero Rivas Pacheco, y se encontró al insigne artista José Michael, solo, pensativo y arrimado á la puerta del escritorio del escribano Marcos Gutiérrez.

      
		—¿Qué teneis, Michael? ¿Estáis enfermo? le preguntó D. Diego Rivas.

      
		Y el artífice con voz pausada replicó:

      
		—¿Qué quiere usted que tenga, más que ver y oir tantos prodigios y maravillas de esa soberana imagen que mis indignas manos fabricaron, y según la tradición de nuestros maestros, será mi vida muy corta, porque es entre nosotros asentado que el Escultor ó Pintor que merece hacer alguna imagen milagrosa, muere con brevedad.»

      
		Ocho días después José Michael había bajado al sepulcro. Su corazón no le había engañado, y la tradición artística estaba cumplida.

      
		El poeta malagueño Juan Núñez de Sotomayor, mayordomo del Real Convento de Santa Clara, escribió en el día del hallazgo el siguiente oscuro soneto, que copio, aunque no lo haría si de modelos literarios se tratara.

      
		 

      SONETO

      
		 

      
		Preso, Señor, en vos, habéis llegado

      
		á la prisión de un pueblo lastimoso,

      
		Si á ser juzgado ¿como rigoroso?

      
		 si á juzgar ¿como en forma de juzgado?

      
		A ese mármol de afrentas arrimado

      
		os dejó el Tribunal escandaloso

      
		y hoy en el más católico y piadoso

      
		la misma afrenta os vé desagraviado.

      
		Allí reo, aquí juez, os habéis visto,

      
		traiga aquella pasión esta clemencia

      
		que señales teneis de que sois Cristo,

      
		y antes que el rigor firme la sentencia

      
		detengan el castigo ya prescrito

      
		las lágrimas de tanta penitencia.

      
		 

      
		Conocemos poesías de algunos otros escritores malagueños ó residentes en Málaga, dedicadas á la milagrosa imágen, pero todas ellas son más modernas que la copiada de Juan Núñez de Sotomayor. El fraile dominico Fray Florencio de Aguilar escribió la historia del hallazgo al frente de la novena que compuso y que en fecha reciente fué editada. Al final de la misma existen unos gozos bastante incorrectos.

      
		Solo añadimos que la ciudad acordó comprobar los milagros al Santo Cristo atribuidos y le designó por su patrón y abogado.

      
		En el Cabildo de 1.° de Junio de 1649 se votó hacerle fiesta y procesión todos los años en el día 31 de Mayo, «en memoria», según el acta, «del que entró á dar la salud á dicha ciudad.»

      
		Piadosos caballeros hicieron donativos para el culto perpétuo del Santo Cristo, entre otros el Marqués de Casares, D. Martin de Mugica, D. Baltasar de Cisneros, D. Antonio Bastante, don Baltasar de Zurita, D. Martín A. Fernandez de Córdoba y don Juan Hidalgo de Vargas.

      
		Trasladada la imagen á la iglesia de la Compañía de Jesús, es hoy titular de la misma, y en las grandes calamidades de Málaga, es llevada en rogativas á la Catedral, en unión de Ntra. Sra. de la Victoria.

      
		 

      Asesinatos de San Just y Donadío

      
		 

      
		AL LITERATO D. JOSÉ C. BRUNA

      
		 

      
		Málaga se hallaba en pleno periodo de efervescencia política. Las noticias que de la guerra carlista se recibían, los rumores de sublevación, el diario arresto de personas conocidas y el patriotismo de ciertos milicianos, tenían al vecindario malagueño en continuo sobresalto.

      
		Era comandante militar de Málaga el general San Just, que había demostrado su valor en la guerra y su amor á las libertades patrias, pero que no estaba muy querido de las milicias, tal vez por su energía al reprimir ciertos desmanes. El Gobierno civil estaba confiado al Conde de Donadío, persona de grandes influencias, á las cuales debía su venida á Málaga á pesar de ciertas hostilidades.

      
		En la tarde del 16 de Julio de 1836 tuvo lugar, como en otros años, la proceción de Nuestra Señora del Cármen, que recorrió parte del barrio del Perchel. Al acto religioso concurrieron unos 180 milicianos al mando de Don José Cañavate y D. Juan Nicolao. Terminada la procesión, el piquete marchó á la Plaza principal y pasó por la Alameda en hora de paseo, por lo cual estaba muy concurrida.

      
		Allí se hallaba el Conde de Donadío en union de su esposa D.ª María del Carmen Pizarro, cuando fué advertido por los nacionales. Estos hicieron á la música tocar el famoso TRÁGALA, tan popular en aquella época, y se permitieron algunas otras irrespetuosas demostraciones. En vano los oficiales del piquete amonestaron á sus milicianos, viéndose obligados á mandarles romper fila, sin llegar á la Plaza.

      
		Este incidente tuvo gran resonancia y fué el prólogo de los trágicos sucesos que días después habían de consumarse.

      
		Los milicianos comentaron lo ocurrido, los oficiales no ocultaban su descontento y las autoridades comprendían que sólo enérgicos esfuerzos podían ahuyentar la tempestad que se aproximaba.

      
		El día 21 de Julio llegó fuerza del 7.° de línea, lo cual fué nueva alarma para la milicia, provocando una reunión que tuvo efecto á las cinco de la tarde del 22 en el edificio del Consulado, presidida por el general San Just, concurriendo todos los gefes de milicianos y provocándose varios debates sobre la causa de venir tropa á Málaga.

      
		Procedentes de Ronda entraron 150 soldados el día 23, que fueron mal recibidos por los milicianos, pero la alarma se aumentó con cierto incidente ocurrido el mismo dia, respecto á un artículo publicado en el periódico del malagueño D. Andrés Borrego, artículo de vivas censuras y cuya paternidad se achacó á notable y célebre abogado del Ilustre Colegio de Málaga; más asediado este por los gefes de la milicia negó ser el autor. Viendo el Conde de Donadío el sesgo que la situación de Málaga tomaba, se propuso ir á Madrid á referir cuanto sucedía al Gobierno, cuyo viage se anunció por medio de avisos impresos.

      
		Llegó el 24 de Julio y á pesar de ser dia de la Reina, se creyó oportuno suspender el Besamanos y sólo se hicieron los saludos de ordenanza. El disgusto de los milicianos crecía, esperando ser desarmados y jurando en los corrillos de la Plaza morir antes que dejar las armas. La guardia del presidio de Levante, que pertenecía al segundo batallón de cazadores y mandaba el capitán señor Ferrer, fué relevada por temor á que se sublevase.

      
		El fatal día 25 de Julio no hubo por la mañana alboroto alguno, limitándose los Nacionales á seguir comentando los sucesos de los dias anteriores y á esponer sus profecías, nada tranquilizadoras, para el porvenir.

      
		A las oraciones se empezaron á relevar las guardias. Salieron de la Plaza, la primera para el Teatro y la segunda para Levante, al mando del teniente D. José de Mira. El tambor de esta compañía, que pertenecía al 1.° de cazadores de la milicia, empezó á batir marcha, por más que estaba terminantemente prohibido. Al pasar por calle de Santa María salió á su encuentro el comandante General Sr. San Just y reconvino á los oficiales por permitir se desobedecieran las órdenes superiores. Estos se escusaron y el Comandante General les ordenó volviesen á la Plaza.

      
		San Just siguió para su casa por el Toril, más allí le rodearon muchos nacionales, armados de fusiles ó sables y violentamente lo trajeron al centro de la Plaza, dirigiéndole insultos y amenazas.

      
		San Just no perdió su serenidad; contestó con enegía á sus agresores, más uno de ellos le disparó un pistoletazo, no dando fuego el arma por haberse caido el pistón.

      
		Pudo el general, con algún trabajo, llegar al Principal, cuya guardia mandaba D. Roque Meaño.

      
		San Just le expuso cuanto ocurría y le pidió auxilio contra los revoltosos, mas el oficial le hizo ver lo imposible que le era hacerse obedecer, mucho más cuando los demás oficiales habían desaparecido al ver el desenfreno de unos cuantos revoltosos que manchaban el uniforme que vestían, sin oir razones ni atender disciplina.

      
		Entonces San Just, levantando la voz, se dirigió á las turbas, recordándoles su amor á la libertad por la cual había vertido su sangre en los campos de batalla, sus méritos en Puente de la Reina y la confianza que del gobierno merecía. Todo fué inútil, pues la algazara creció, dando repetidos gritos de ¡MUERA, MUERA!

      
		Sonaron varios tiros, y viendo que las balas caían á su lado, que el peligro era inminente y las reconvenciones vanas, San Just se resguardó junto á la puerta.

      
		Siguieron los disparos, y una bala fatal, atravesando el bastidor de la puerta, dejó moribundo al general.

      
		Al verle caer, varios nacionales le hirieron con las bayonetas y sables, á la vez que daban vivas que eran un escarnio de las ideas más nobles.

      
		Corrió la noticia de la muerte de San Just y se empezó á tocar generala por todo los tambores y cornetas, reuniéndose los batallones de infantería, artillería y bomberos muy incompletos, unos treinta lanceros y unos doce cazadores.

      
		Formados, aunque con escasos oficiales, pues la mayoría protestaban de lo sucedido, marcharon los milicianos á la Plaza de Riego, donde estaba la tropa de línea encerrada en el antiguo convento de la Merced.

      
		En estos momentos, el Gobernador civil, Conde de Donadío, al saber el drama que se había desarrollado en la Plaza, marchó al convento donde la tropa estaba, á fin de que esta le auxiliase á dominar el desorden..

      
		Los oficiales de tropa se negaron á obedecer al Jefe Civil, alegando además que ellos no tomaban armas sino para defender la libertad y no para batirse contra la milicia y el pueblo.

      
		En esto los grupos aumentaban en la Plaza de Riego, pidiendo que la tropa saliese, y después de algunas desavenencias entre la oficialidad, la tropa salió y formó junto á la Milicia.

      
		El conde de Donadío, al verse abandonado dentro del convento y creerse con razón altamente comprometido, se mudó de traje y se puso un uniforme de Cazador de Milicias de Murcia. Procuró salir, á tiempo que un grupo numeroso penetraba en el convento. Intentó bajar la escalera principal y se encontró que ya los sublevados subían, reconociéndole uno de ellos á la luz de una lámpara.

      
		—Ese es, matadlo, matadlo—gritó el que venía delante.

      
		El conde de Donadío les replicó:

      
		—Estoy preso. Soy un caballero y no merezco ser asesinado.

      
		No terminó de hablar. Sonó un tiro y una bala le atravesó el pecho. Cayó y allí dos nuevos disparos le dejaron sin vida.

      
		El grupo sacó arrastrando el cadáver hasta la plaza de Riego.

      
		Tristes escenas ocurrieron después. Los verdaderos liberales, los hombres sensatos protestaban de aquellos desmanes, en tanto que locos de furor unos cuantos insensatos querían seguir arrastrando el cadáver.

      
		Estos hechos ocurrían á las doce y media de la noche y dos horas después quedaba nombrada una Junta Gubernativa, bajo la presidencia de don Juan Antonio Escalante, llamada á restablecer el orden.

      
		Los cadáveres de los dos gobernadores fueron conducidos al Cementerio, uno en un féretro del Hospital de San Julián y otro en unas humildes parihuelas.

      
		Tras la muerte alevosa de San Just y Donadío, dió comienzo una serie de atropellos que los malagueños sensatos reprobaron siempre y que hoy se recuerdan con verdadero horror, siquiera tuvieran por origen lamentables ignorancias y torpes fanatismos políticos.

      
		 

      LA CUEVA DEL HIGUERON

      
		 

      
		AL CATEDRÁTICO D. BERNARDO DEL SAZ 

      
		 

      
		En los dias de funesto recuerdo en que Cinna aprovechando la ausencia del aristócrata Sila abrió las puertas de Roma al ambicioso Mario; en aquellos instantes en que armados los esclavos se entregaron al asesinato, llevando el espíritu de venganza por guía de sus atropellos, murió Publio Licinio Craso, Pretor que había sido de la España ulterior y vencedor de los lusitanos. El Puñal del asesino terminó la vida de aquel hombre que tanto hizo Por su patria y á la vez corrió la sangre de uno de sus hijos. Otro de ellos llamado Marco Craso, al ver su vida en peligro, comprendió la necesidad de ausentarse de Roma y seguido de tres líeles amigos, también víctimas de la persecución de Marco, y de diez esclavos, se vino á Andalucía, sufriendo grandes peligros y contrariedades.

      
		Llegaron cerca de Málaga y no se atrevieron á presentarse ni aun á los amigos del padre de Craso, por si alguno de ellos podía ser traidor ó torpe para guardar el secreto. Descansaron en un campo cercano al mar y en una heredad de Vibio Pacieco, cuya lealtad hacia ellos sabían. Metiéronse en una cueva grande que alli había, pero faltos de alimento y deseosos de tener noticia de lo que en Roma acaecía, mandó Craso uno de sus esclavos á Pacieco.

      
		En éste no se había entibiado la amistad qué á Publio Licinio profesó. Contento recibió la nueva y para evitar sospechas y burlar espionages no fué á visitarles, pero envió á un esclavo, colono suyo, que colocase las viandas necesarias, en lugar cercano y diariamente. Amenazó al colono con pena de muerte si indagaba para quiénes eran los alimentos y le ofreció la libertad si fielmente le servía en este encargo.

      
		Desde entonces permanecían encerrados y seguros en la cueva Creso y sus amigos y sólo por las noches salían de ella, bendiciendo la amistad y generosa ayuda del ilustre malagueño á quien se habían confiado.

      
		Un dia hallaron dos hermosísimas jóvenes á la puerta de la gruta, ataviadas con lujo y coquetería. Al acercarse á ellas notaron que una barca se alejaba de la playa con rumbo á Málaga. Se conceptuaron descubiertos y pensaron variar de guarida, cuando aquellas jóvenes les aseguraron que el mismo Pacieco las había conducido en su barca y que sus promesas y dádivas las obligaron á penetrar en la cueva, para hacer menos triste la soledad de Craso y sus compañeros. Añade el historiador que estos las conservaron en su poder, pero respetándolas.

      
		Ocho meses duró esta cautividad, hasta que cundió la noticia de la muerte de Cinna y del triunfo de Sila. Marco Craso salió de su gruta, se dió á conocer y reunió más de 2.500 hombres, con los cuales recorrió Andalucía.

      
		Pero una negra ingratitud hay en su historia. Craso olvidó que á Málaga debía su vida y que en ella recibió hospitalidad y consuelo. Al entrar con sus gentes en nuestra ciudad la saqueó villanamente y después se embarcó para Africa.

      
		Esta acción cruel la negó siempre y se irritaba cuando sus amigos la referían en su presencia. ¿Cuál fué la cueva donde Marco Craso y sus amigos estuvieron? Grandes dudas han surgido y contrarias opiniones se han espuesto con este motivo.

      
		Ambrosio de Morales creyó existía entre Gibraltar y limeña, por hallar en una de ellas todas las particularidades con que Plutarco la describió. El P. Roa siguió esta creencia. Morejon sostuvo que la cueva de Craso se hallaba junto á Torremolinos.

      
		Mas el erudito P. Milla Suazo, con razones de no poca valía, consideró que ha cueva ó cuevas donde Craso estuvo se hallaban en los Cantales, en el camino de Málaga. Así lo estimó también Conde y no escaso número de escritores del pasado siglo y del actual.

      
		Llaman esta cueva del Higueron, y está á dos leguas de Málaga, cerca del mar. A su entada había una higuera grande y silvestre, de donde tomó su nombre. Presenta á su entrada un cañón de bóveda al que se asciende por una rampa suave. Al frente de esta bóveda hay un risco de perspectiva pintoresca cuyos techos de estalactitas sorprenden al curioso. A la izquierda y por un ascenso diagonal é incómodo de 96 piés de largo que guía en dirección Norte, se halla una abertura de pié y medio de diámetro que forma un tubo irregular de 28 piés de largo, continuado por un tránsito más accesible de 18 piés de diámetro, el que concluye y se cierra en un rincón elíptico.

      
		Volviendo á la derecha del risco de estalactitas y subiendo por otra rampa de 57 piés de largo y 3/4 de vara castellana de diámetro, cuya entrada hacia el Norte figura una elipsis regular y cuya superficie practicable es de tierra movediza muy parecida al estiércol, se vuelve á retroceder entrando por otro conducto que guía á la parte del Sur, saliendo al espacio embovedado y á la distancia de 6 piés de la parte superior donde se halla el risco.

      
		Marzo describe otras cuevas cercanas, que tal vez comunicarían con la del Higuerón y que parecen completar las descripciones de Milla, Conde y Vilá.

      
		Hay en estas cuevas concavidades estrañas, depósitos de agua, poyos que parecen hechos á pico, galerías grandiosas y columnas labradas por la Naturaleza.

      
		En la gruta que recibe el nombre vulgarísimo del Tio Leal se veían aún en 1833 pedazos de ollas y cántaros, huesos humanos pulverizados y más de veinte esqueletos de hombre. En una sima profunda se distinguían huesos, al parecer de animales.

      
		Refiere Conde una expedición hecha á estas cuevas en el siglo XVIII y habla de una quadra, en forma de calle, que daba entrada á otras varias, prolongadas y llanas, y de una escalera con más de treinta escalones que conducía á una puerta unida á grandiosa sima en cuyo fondo se oían las olas del mar. Desde allí se registraban tres puertas al otro lado, cerradas con mampostería, y enlucidas, sin reconocerse arranque alguno de puente, arco, ni otro vestigio de tránsito. En la arena reconocieron estampada la figura de un animal extraordinario que alguien calificó de caimán. Encontraron cenizas, conchas de jibias y un crisol.

      
		Desde la época árabe corría en Málaga el rumor, aumentado por el vulgo, de que trás aquellas puertas se ocultaba un inmenso tesoro escondido por Reyes Mahometanos. La codicia, igual en todas las épocas, originó expediciones de ambiciosos en los siglos XVII y XVIII, que no dieron otro resultado que perder el tiempo inútilmente y costar la vida á los más decididos.

      
		Tenemos noticias de que, hará unos treinta años, se gastaron grandes sumas en buscar puertas, simas y tesoros sin éxito alguno.

      
		Muy recientemente, no por sueños de lucro sino con propósito de estudio y algo de curiosidad, se pensó por varios; literatos malagueños una escursión á la cueva del Higuerón ó de los Cantales, mas el proyecto quedó sin realizarse, aunque se nos dice no está del todo abandonado.

      
		 

      LORENZA NÚÑEZ CORREA

      
		 

      (SILUETA BIOGRÁFICA)

      
		 

      
		AL MAESTRO COMPOSITOR D. EDUARDO OCÓN

      
		 

      
		Se la conoció por Lorenza Correa.

      
		Según el Diccionario Biográfico de Saldoni, nació en Málaga, y recientes investigaciones hacen suponer que fué bautizada en la parroquia de San Juan.

      
		Casi toda su vida residió en Madrid, y en Madrid debutó siendo muy niña.

      
		El Correo, periódico cortesano del siglo XVIII, en su número del sábado 16 de Junio de 1787, en una revista firmada por C. M. R., dice:

      
		«Finalmente, los intermedios fueron buenos, y en especial la tonadilla que cantó Lorenza Correa, digna de los mayores elogios. Parece que el compositor de la música se propuso examinar la aptitud de la cantarina, según la variedad que le puso. Con dificultad se hallará en la edad de esta muchacha, y no me parece exageración, igual destreza y tan buen conjunto de circunstancias, voz clara, dulce, dócil, flexible y de muchos puntos de alcance, un estilo agradable y afectuoso, un cantar con sentimiento propio y con una acción expresiva, al paso que modesta, y otros primores que yo advierto, pero que no puedo explicar por no ser profesor, y son cualidades que se hallan difícilmente á la edad de doce años.»

      
		En el mismo periódico, el escritor Lorenzo Chamorro se ocupa de tan precoz niña, y esclama:

      
		—¡Es un asombro!

      
		Dicho año de 1787, el Teatro donde cantaba ea el de los Caños del Peral, cercano á la plaza de Oriente, y convertido más tarde en Teatro Real. También cantó en 1788.

      
		En los conciertos que dieron en el mismo coliseo en Febrero y Marzo de 1792, tomó parte Lorenza Correa y su hermana Petronila. En ellos sólo cantaban los artistas extranjeros de más fama, por lo cual es de notar la excepción que se hizo á favor de las hermanas Correa. La orquesta se componía de 50 profesores, número muy importante en aquella época.

      
		Al debutar Lorenza como tiple de ópera, estaba de primer tenor de la compañía el célebre malagueño Manuel García, y la dirigía el maestro Ronzi, de quien debió ser discípula la ilustre hija de la ciudad de Gibralfaro.

      
		Un actor de verso, por cierto de escaso mérito, se enamoró de Lorenza y contrajo matrimonio con ella.

      
		Después pasó la Correa á París, y su fama llegó á oidos del inmortal Emperador Napoleón I.

      
		Quiso oiría cantar y fué tal su entusiasmo, que la escuchó diez y siete noches seguidas.

      
		Posteriormente fué Lorenza á Italia y hasta 1820 se dió á conocer en los principales teatros de Europa, con sorprendente éxito y de triunfo en triunfo.

      
		A fines de 1820 regresó á Madrid, y el día 16 de Diciembre de dicho año dió el primer concierto vocal é instrumental en el salón de la fonda de San Fernando (calle de Alcalá.) Al anunciar esta función ó concierto, es cuando, por vez primera, dice erudito escritor, se vió el apellido de Núñez antes que el de Correa, á pesar de ser sólo conocida por este segundo apellido.

      
		En el año siguiente (1821 cantó en el teatro del Príncipe de Madrid, volviendo después á Italia, pero ya retirada de la escena.

      
		En Italia debió ocurrir su muerte.

      
		«Era baja de estatura y muy gruesa, pero su voz dulce y angelical, unida á una ejecución especialísima, la colocó entre las primeras, si no la primera cantante europea.»

      
		En 1792 Lorenza Correa, á pesar de ser ya una notabilidad, tenía ¡¡13 reales!! de ración.

      
		Sus hermanas Petronila y Laureana fueron también buenas tiples. Se la cree hermana de los aplaudidos actores José y Manuel Correa. Tuvo estrecha amistad con su paisana la eminente actriz Rita Luna, verdadera gloria del proscenio Español.

      
		He leido un soneto, original de un poeta contemporáneo de la Correa, que creo oportuno reproducir. Está dedicado á la eminente diva y dice así:

      
		 

      
		Elogios mil á la Oltrabelli dieron,

      
		del gran Musquetti el mérito ensalzaron,

      
		vino la Gali, todos se pasmaron,

      
		mérito tuvo, el mérito aplaudieron.

      
		Los tenores y bufos dignos fueron

      
		del aplauso común que disfrutaron;

      
		primor y gracia en la Benini hallaron

      
		y á su gracia y primor justicia hicieron.

      
		Pues si primores, gracias y atractivos,

      
		destreza y clara voz, con dulce encanto,

      
		recopilados vimos en tí sola,

      
		¿Por qué razón, Lorenza, ó qué motivos,

      
		cuando á todos igualas en tu canto,

      
		callan de tí? Porque eres Española.

      
		 

      
		La injusticia á que este soneto hace referencia dejó semilla

		
		A cuántos artistas pudieran aplicarse sus últimos versos!

      
		 

      UN OBISPO PATRIOTA

      
		 

      
		AL MAGISTRADO D. ANGEL ESTRADA

      
		 

      
		Málaga, que en cuestión de patriotismo jamás quedó atrás, que contó con mujeres heroínas como Juana de Escalante y Maria de Sagredo, que tuvo valientes como Ornar ben Hafsun en la época árabe y como el Padre Berrocal, y Vicente Abelló en este mismo siglo, no hay ocasión en que no demuestre ser la primera en el peligro de la patria como en el de la libertad.

      
		En el siglo XVII, uno de sus Obispos nos legó uno de esos ejemplos que no es posible olvidar, una de esas páginas brillantes que inmortalizan la historia de un pueblo.

      
		Terminaba el año 1621. España era víctima de amenazas de guerra y Málaga esperaba ansiosa las noticias de aquellos combates que en región distante debía librar nuestro Ejército, dirigido por valeroso caudillo.

      
		Una escuadra extranjera se dirigía á Málaga. La nueva era de seguro origen y no cabía dudar.

      
		Las mujeres abandonaban sus hogares y se refugiaban en los campos y en los montes. Los malagueños mal provistos de armas, Pero sobrados de valor, se reunían en calles y plazas. El Cabildo Catedral se congregaba en su sala de capítulo ofreciendo no huir ante el peligro, sino ser los capitulares los primeros defensores de la ciudad.

      
		El Ayuntamiento arbitraba medios de defensa y apresuradamente organizaban aquellos valerosos Regidores Perpétuos los más perentorios servicios de la plaza.

      
		La guarnición era escasa, pero no importaba, que miles de malagueños se ofrecían como voluntarios.

      
		Lo único lamentable era el estado de las fortificaciones del Muelle. Unas sin terminar, otras casi en ruinas, poca defensa podían prestar contra los fuegos de la escuadra.

      
		Entonces el Ayuntamiento abrió sus arcas y llamó cientos de Peones que contribuyesen á reedificarlas.

      
		Mas con ser crecido el número de trabajadores no era bastante.

      
		Noticioso de ello el Obispo de Málaga D. Luis Fernandez de Córdoba, abandonó su Palacio, echó un manteo sobre sus hombros y se dirigió al Muelle, seguido de gran número de personas.

      
		Dirigióse á los trabajos, los recorrió y examinó y en aquel hermoso momento arrebató una espuerta á uno de los ohreros y empezó á traer tierra para hacer el indispensable relleno de una de las baterías proyectadas. Admirados los concurrentes no quisieron ser menos que su Obispo. Todos se procuraron herramientas y medios de ser útiles en aquellos trabajos.

      
		Clérigos y Regidores, pobres y ricos, frailes y legos, aristócratas y esclavos, imitaron al noble prelado. En pocos dias las fortificaciones se levantaron y entre los trabajadores más incansables se contó siempre al Sr. Fernández de Córdoba.

      
		¡Su rasgo sublime no puede en estos instantes ser olvidado!

      
		D. Luis Fernandez de Córdoba había nacido en la ciudad cuyo apellido llevaba, y pertenecía á una familia nobilísima.

      
		Había sido escolar de Salamanca, Deán de Córdoba y reformador de varios conventos de Andalucía.

      
		Sus méritos le elevaron á la mitra de Salamanca y más tarde á la de Málaga, de cuyo Obispado tomó posesión el 11 de Mayo de 1615.

      
		Su patriostismo le llevó á gastar 40.000 ducados en construir y artillar en el Muelle el Torreón que se denominó del Obispo, que existió hasta el año 1785 y cuya demolición fué objeto de justas censuras.

      
		Según Medina Conde, en su¡fábrica se consumió toda la piedra de cantera que estaba destinada para el edificio nuevo de la Catedral.

      
		En su Puerta, que constaba de siete arcos, se colocó la siguiente inscripción.

      
		 

      
		DON LUIS FENANDEZ DE CÓRDOBA

      
		OBISPO DE MÁLAGA,

      
		MANDA HACER Á SU COSTA ESTA PLATAFORMA

      
		POR AMOR DE DIOS Y DEL REY NUESTRO SEÑOR,

      
		Y DEFENSA DE ESTA CIUDAD

      
		AÑO 1622

      
		 

      
		El Sr. Fernandez de Córdoba, apesar del escaso número de años que dirigió la diócesis, nos legó no pocas memorias de su celo, caridad y cariño á esta ciudad. Construyó la parte que restaba del Seminario, reformando las Constituciones de este Centro de enseñanza, amplió el Palacio Episcopal, edificó varias iglesias y ermitas, dió asilo á las Arrepentidas, hizo valiosos donativos á la Catedral, dotó sus fiestas y ayudó á la fundación de las monjas Capuchinas.

      
		Gran sentimiento fué para Málaga saber que Felipe IV le había elevado al Arzobispado de Santiago, en Junio de 1622. Se ausentó de nuestra ciudad en 22 de Octubre de dicho año y tomó posesión del Arzobispado en Febrero de 1623.

      
		Murió en Sevilla, siendo Arzobispo de ella, el 26 de Junio de 1625.

      
		Está sepultado en el Convento de Carmelitas Descalzas de la Villa de Guadalcazar, en la capilla de Ntra. Sra de la Caridad, por él fundada.

      
		Cuando el Ayuntamiento de Málaga supo su muerte, recordó el patriotismo de aquel ilustre prelado y le dedicó solemnísimas honras en la Catedral el dia 30 de Junio del citado año. Pobres y ricos llenaron el Santo templo, ofreciendo un testimonio de gratitud y un piadoso recuerdo al incansable obrero de las baterías del muelle.

      
		 

      Combates navales en aguas de Málaga

      
		 

      
		AL PERIODISTA D. JOSÉ NAVAS RAMÍREZ

      
		 

      
		Son varios los que han tenido lugar cerca de Málaga, algunos de ellos de verdadera importancia.

      
		En 1279 los moros de Málaga, unidos á los de Almería y Almúñecar, á bordo de varias naves, se alejaron algunas millas del Puerto y siguiendo la costa, antes de llegar á Gibraltar, hallaron una flota cristiana. El combate fué reñido y los musulmanes quedaron vencedores, regresando á Málaga.

      
		En Marzo de 1656 salieron del puerto los navíos de guerra genoveses San Jorge y Santa Genoveva, con otros cinco mercantes. A poco tiempo de perder de vista la costa encontraron veinte y un navíos de moros, que intentaron cercarles.

      
		Pusiéronse en línea de combate todos los barcos y comenzó la lucha. Esta fué reñidísima y dudosa la victoria, hasta que uno de los navíos de guerra logró echar «1 pique á uno de los buques más poderosos que le hacían frente. Huyeron los demás, que no fueron perseguidos.

      
		El navío Santa Susana quedó maltrecho, por lo cual regresaron los barcos vencedores á Málaga donde el triunfo se celebró.

      
		El 25 de Agosto de 1704 llegaba á nuestro puerto la armada del Conde de Tolosa, después de combatir con los ingleses. Salió el Conde el día 22, aunque en la fecha no hay conformidad, con poco viento, y dos días después al encontrarse todavía en aguas de Málaga se halló frente á frente con la escuadra inglesa. Mandaba el Almirante Rooch ciento diez y ocho navíos y ocho balandras. Se le unió el Almirante holandés Alemundo.

      
		El Conde de Tolosa llevaba ciento ocho barcos, más algunas galeras españolas.

      
		Empezó el cañoneo y primero padecieron mucho los franceses. El inglés alargó su línea y los pilotos trabajaron con verdadero empeño por mantenerse firmes. El ala derecha de los franceses quedó maltrecha.

      
		Duró la batalla trece horas y la victoria quedó indecisa. No obstante, en Hamburgo se decidió á favor de los franceses, porque no habían estos tomado puerto, cuando dejaron el Mediterráneo sus enemigos, los cuales contestaban que no dejaron el campo de batalla, sino que faltó de él el Conde de Tolosa.

      
		Esta batalla se llamó en la historia la «batalla de Málaga.»

    

  
    
      
		 

      LA FUENTE DE LA ALAMEDA

      
		 

      
		AL SR. D. JOSÉ RIVAS GONZALEZ

      
		 

      
		Ciertamente, mi respetable amigo, se ha despertado la curiosidad de algunos malagueños al ver trasladada la fuente de marmol de la Alameda, deseando conocer el origen de ésta, á la vez que la fantasía ha rodeado de estrañas fábulas ciertas tradiciones sobre la misma.

      
		Cuanto pueda decirse sobre su origen son suposiciones, y ni Morejón, ni Milla, ni Medina Conde, ni Marzo, ni Guillen Robles al escribir la «Historia de Málaga» y ocuparse de esta fuente, han podido precisar su origen de modo terminante, pues suponer no es afirmar ni mucho menos, y ciertos errores históricos de algún escritor famoso arrancan, en este asunto, de haber creido verdad indudable lo que es solo suposición más ó menos fundada.

      
		Un poeta malagueño del siglo XVII, el inspirado don Juan de Ovando, en sus «Ocios de Castalia» libro impreso en Málaga por Mateo Lopez en 1663, y que dedicó al almirante Henriquez de Cabrera, se ocupó de esta fuente. Dicha obra es un poema descriptivo de Málaga, escrito en octavas reales y de relativo mérito. En el mismo asegura que la dicha fuente la apresó don Juan de Austria en la batalla de Lepanto, y al margen de la octava dice «Ganose esta Aguila en la naval.»

      
		El autor de un erudito artículo, publicado en el «Guadalhorce» en 1839, que aparece firmado por P. G. S. se hace eco de este rumor, como igualmente Medina Conde. Guillen Robles duda, con razón de estas versiones.

      
		El P. Morejon indica que se mandó labrar en Génova por orden del famoso emperador Carlos V ó al menos en su tiempo. Al traerla embarcada con destino á España la apresó el Corsario Barbarroja, pero enterado de ello el valiente general de nuestras galeras don Bernardino de Mendoza, fué á su encuentro, la rescató y lleno de gloria desembarcó con su presa en el puerto de Málaga. Siendo la fuente suntuosa y grande, mandó el Cesar se partiera, dejando la mitad de la parte superior en que entraba el Aguila, para adorno de esta ciudad y la otra mitad la regaló al Marqués de Camarasa, que estaba en Ubeda, á donde se condujo.

      
		Ponz en el tomo XVII de su «Viage de España» supone que la fuente entera fué conducida á Ubeda y que luego, en tiempos del galante rey Felipe IV, se trasladó á Madrid para colocarla en el Retiro, aquel centro de fiestas y placeres del monarca poeta..

      
		Hasta aquí la tradición, acaso la fábula, pero ya Medina Conde en sus «Conversaciones» nos dá datos más recientes y más creíbles, á pesar de la duda con que debemos ver todo lo escrito por el autor del «Enterrador del Albaicin.»

      
		En época del obispo Fray Bernardo de Manrique (1541 á 1564.) la fuente de que nos ocupamos parece que se colocó en la Plaza Mayor, casi frente á la cárcel.

      
		En 1792 la fuente aparecía ya trasladada de sitio dentro de la misma plaza, pues se colocó vecina al convento de Religiosas Agustinas donde había entonces un callejón sin salida.

      
		Los libros del Ayuntamiento hacen constar que en 1500 se gastaron doce mil ducados en todas las fuentes públicas y conducción de aguas y consigna, que «se debe tener cuidado con la limpieza de la fuente de la Plaza, pues es una pieza muy rica que costó más de mil ducados.».

      
		¿Era ya la fuente, á que en Cabildo de 1500 se alude, la misma de que nos ocupamos?

      
		Así lo creen respetables autoridades en materia de historia local.

      
		¿El coste de los mil duros fué por el labrado de la fuente ó por «una composición» de la misma?

      
		Esta duda de Medina Conde la refleja Guillen, quien supone pudo importar ese dinero la parte inferior de la fuente, que debía faltarle.

      
		Otra recomposición debió sufrir en 1647, según la inscripción que en ella existía y vemos citada. Dice así esta inscripción:

      
		«Acabó la ciudad esta obra siendo Gobernador de las armas el Sr. D. Martín de Arrese y Girón, marqués de Casares: y diputados los señores capitanes D. Francisco de Leyba Noriega y D. Alonso de Barba Coronado y Zapata, Regidores perpétuos de ella: año de 1647.»

      
		De esta confusión nacen tambtén las opiniones de que fué labrada en Málaga por el escultor italiano Jusepe Michael, al cual se refiere el artículo del «Guadalhorce» de que antes nos ocupamos.

      
		La mayoría de los escritores opinan que Michael no la labró, sino únicamente la restauró, á cuyo fin se le libró por el Ayuntamiento una cantidad de maravedises y el artista ofreció terminar su trabajo antes del Corpus. Si hubiera sido labrarla no tendría tiempo para su obra desde que el acuerdo se tomó hasta la festividad del Santísimo Corpus Christi.

      
		El Mariscal de Campo D. Teodoro Reding fué gran admirador de la fuente de que nos ocupamos y se empeñó en trasladarla á mejor sitio. Logró su deseo y el Ayuntamiento de Málaga en Cabildo de 14 de Febrero de 1807, acató las indicaciones de su Gobernador político militar y la histórica fuente ocupó su sitio en el paseo de la Alameda, á su entrada por el Muelle.

      
		Nada hemos de añadir á la tradición de esa obra de arte. Vilá, La Cerda y otros varios autores, repiten con escasa variación lo dicho por los primitivos cronistas malagueños.

      
		Los poetas, nuestros antepasados, también dirigieron sus endechas á la fuente.

      
		De un periódico de 1839, tomamos la siguiente estrofa descriptiva.

      
		 

      
		Vénse tantos raudales

      
		por tanto caño, en proporción distinta,

      
		que de agua y de cristales

      
		en bien corto recinto

      
		se admira un transparente laberinto.

      
		 

      
		Aquellas Venus, demasiado «sofocadas» y aquellos niños que simbolizan su inocencia, con «toilettes» de rigoroso Agosto, han visto pasar ante ellos generaciones de malagueños, han presenciado heróicas defensas de este pueblo, algaradas sin fundamento y revoluciones de trascendencia.

      
		Aquellas esculturas han sido respetadas, por milagro, de las belicosas pedreas que en nuestra infancia nos hizo ver la pérdida de las marmóreas narices de los Pompeyos, Trajanos y Vitelios que adornaban el tradicional paseo.

      
		 

      UN CORREGIDOR MODELO

      
		 

  
		
    AL ERUDITO ESCRITOR D. MANUEL RODRÍGUEZ DE BERLANGA

      
		 

      
		Finalizaba el mes de Enero de 1624.

      
		Murmuraban los malagueños, con referencias de epístolas cortesanas, que tal vez dentro de muy pocos meses sería visitada la ciudad de Málaga por S. M. el Rey Don Felipe IV, aquel popularísimo monarca que buscó celebridad no solo por el amor á sus súbditos y súbditas, sino por la protección á los poetas y á los artistas y por los triunfos escénicos de sus comedias como Pluma Púrpura y Espada sólo al Cisneros se halla ó Restauración de Orán, obra que carecerá de mérito literario pero no de título kilométrico y de escenas estrambóticas.

      
		Era por entonces Corregidor de Málaga un D. Diego de Villalobos y Benavides, persona tan respetable como querida de sus administrados; que en aquella época los Corregidores, Alcaldes Mayores y Regidores Perpétuos gozaban de grandes simpatías, pues se preocupaban del bien del pueblo sin obediencias á caciques ni servilismos políticos.

      
		El bueno de Villalobos veía cubierta su cabeza de canas, nacidas en el servicio de S. M. Felipe III y de su hijo Felipe IV, al cual profesaba veneración y cariño. Gran alegría tuvo al saber por sus amistades palaciegas que no eran solo voces sin fundamento las que anunciaban el viaje de S. M.

      
		En ó de Febrero una posta entregó al Corregido una carta de Felipe IV, que le hizo reunir á toda prisa Regidores y Jurados en Cabildo solemne.

      
		Decía así aquella carta, cuyo original he podido leer, con más ó menos trabajo.

      
		«Consejo, Justicia y Regidores, Caballeros, Jurados, Escuderos, Oficiales y hombres buenos de la ciudad de Málaga: conviniendo por algunas consideraciones de mi servicie, dar vista en persona á la Andalucía y sus Costas y habiéndomelo ansi consultado mi Consejo de Estado, é resuelto de hacer esta jornada tan á la ligera como estoy en este Sitio; y que en los lugares por donde pasare y donde llegare no se hagan fiestas de libreas, recibimientos, entradas, ni otra alguna demostración, que pueda ocasionar cuidado ó gasto, ansi porque el amor que tengo á estos Reinos y esperiencias conque tiene acreditado el suyo con sus Reyes y particularmente conmigo, como por que siendo lo que me desvela su alivio, defensa y conservación, contraviniera á este intento, si permitiera que se pusieran en descomodidad ó gasto, reservando esto para mejor ocasión; y porqué habré de pasar por esa ciudad, de que holgaré mucho por verla, y tan buenos y leales vasallos, he querido que lo tengáis entendido para que lo cumpláis y executeis así.

      
		Del Pardo á 31 de Enero de 1624. Yo el Rey.»

      
		Teniendo en cuenta lo que en aquel siglo representaba un Rev y lo raro por entonces de estas visitas regias, inútil es decir que en Málaga no se hablaba más que de S. M.

      
		La ciudad se apresuró á escribir cartas al Conde Duque de Olivares y á D. Antonio Hurtado de Mendoza, Secretario Real, preguntándoles el camino ó itinerario que S. M. traería y el día fijo ó aproximado de su llegada á esta ciudad.

      
		También se escribió á un ilustre malagueño, muy estimado en la corle, interesándole ciertos detalles que al Corregidor convenía conocer. Era este malagueño D. Bartolomó de Anaya Villanueva, Secretario de Estado, notable jurisconsulto y diplomático escelente.

      
		Aunque el Rey prohibía hacer gastos, la ciudad consideró que eran indispensables y no paró su atención en la modestia de S. M. reflejada en la carta de aviso.

      
		Mandó labrar trescientas hachas, por si la llegada era de noche, construyó un puente de madera sobre el rio, preparó luminarias, adornó la puerta de Granada, convirtió en verdadera preciosidad el templo de la Virgen de la Victoria dispuso alojamiento suntuoso en la Alcazaba, y ordenó que no cesasen los públicos regocijos durante los dos días y tres noches que S. M. estuviese en Málaga.

      
		Como el dinero siempre ha sido en extremo agradable para Reyes y plebeyos, el Corregidor Villalobos pensó que nada podría ser más grato á los ojos de S. M. que un regalo de dinero contante y sonante. Creyéronlo también los Regidores y se prepararon 20,000 ducados en las arcas del Municipio (¡Qué tiempos aquellos!) para ofrecerlos al regio visitante como ayuda de los gastos de su escursión.

      
		Se supo al cabo que D. Felipe llegaría á Málaga el 30 de Marzo, acompañado del Conde Duque de Olivares y del Secretario D. Antonio Hurtado de Mendoza, aquel ilustre poeta asturiano caballero de Calatrava, Comendador de Zurita y Señor de Villar del Olmo.

      
		¡Qué día de ansiedad para los malagueños! ¡Cuántos preparativos! ¡Cuántas idas y venidas!

      
		De estos acontecimientos actuó como Cronista el literato don Juan Bautista Hinojates y Rivera, á cuya diligencia debemos un libro subre el regio viage, libro que elogiaron sus contemporáneos.

      
		Dicho día 30 de Marzo salieron los Regidores en organizada procesión, montados en hermosos ó no hermosos caballos, pues esto no lo detalla el Cronista, á un cuarto de legua de las murallas de la ciudad, llevando hachas encendidas y luciendo sus hábitos militares y sus uniformes llamantes. Villalobos quedó en la ciudad, en unión del Conde de Frigiliana D. Iñigo Manrique de Lara, Alcayde de la fortaleza del Gibralfaro.

      
		Al encontrarse con la comitiva Real los Regidores se desmontaron, veneraron la carroza real, según frase de la época, y el Alférez Mayor D. Francisco de Córdoba Rojas y Guzmán, en nombre de la ciudad besó las reales manos.

      
		Unidos después á la comitiva los Regidores, llegó ésta á la ciudad no muy entrada la noche. Todas las campanas de la Catedral, iglesias y conventos repicaban, los cañones del castillo y Torre Gorda disparaban casi sin interrupción, las casas lucían infinitos faroles y el entusiasmo de los malagueños no fué un entusiasmo de esos que hoy se acostumbran, sino sincero, sin limitaciones ni fórmulas ridículas.

      
		El Rey, después de atravesar la calle de Granada, la Plaza de las Cuatro Calles, la calle de Mercaderes (hoy Santa María), y la del Conde (hoy del Cister), se dirigió á la Alcazaba.

      
		En ella estaba esperándole el Corregidor D. Diego de Villalobos y Benavides.

      
		Llevaba en sus manos las llaves de las puertas de la ciudad, á la vez que el Conde de Frigiliana tenía las de todas las fortalezas de la plaza.

      
		Villalobos descubrió su blanca cabeza, dobló sus rodillas y alzando sus manos presentó á Felipe IV las llaves de Málaga.

      
		Las tomó el Rey y sonrió al noble Corregidor.

      
		Al lado de S. M. venía el orgulloso Conde Duque de Olivares, quien al ver entregar las llaves, dijo con tono de altanería al ilustre Villalobos.

      
		—¿No hay en Málaga una fuente donde con más decencia se entreguen esas llaves? 

      
		Alzó la vista el Corregidor, y sin dejar su postura de reverencia al Rey, exclamó en voz alta dirigiéndose al inoportuno Ministro.

      
		. ~¿Qué mejor fuente, Señor que estas manos curtidas y trabajadas en servicio de S. M.?

      
		 

      DON JOSÉ PIÑÓN Y SILVA

      
		 

      Y LA ACADEMIA DRAMATICO-LITERARIA

      
		 

		
     AL DECANO DEL COLEGIO DE ABOGADOS D. ANGEL CAFFARENA

      
		 

      
		Reciente se halla el fallecimiento de este ilustre literato malagueño, cuyo nombre no puede ser olvidado por los que conocíamos su ilustración y sus dotes literarias.

      
		Hacia el año 1845 empezó á darse á conocer como escritor, mezclando sus aficiones literarias con el estudio de la facultad de Derecho.

      
		Terminada su carrera, se inscribió en 1847 en el ilustre Colegio de Abogados de Málaga.
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